Gaceta Parlamentaria, año VII, número 1547, viernes 23 de julio de 2004
CON PROYECTO DE DECRETO, QUE REFORMA Y ADICIONA LOS ARTÍCULOS 27, 42 Y 48 DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, PRESENTADA POR EL DIPUTADO JESÚS MARTÍNEZ ÁLVAREZ, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE CONVERGENCIA, EN LA SESIÓN DE LA COMISIÓN PERMANENTE DEL MIÉRCOLES 21 DE JULIO DE 2004 

Palacio Legislativo, a 21 de julio de 2004. 

El que suscribe, diputado Jesús Martínez Álvarez, del grupo parlamentario de Convergencia, con fundamento en los artículos 58, 59 y 60 del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, presenta ante esta soberanía iniciativa de ley que reforma los párrafos cuarto y octavo del artículo 27 constitucional, adiciona la fracción VII al artículo 42 y reforma el artículo 48 de la Constitución General de la República, para incorporar al marco constitucional los territorios transfronterizos, producto de los tratados internacionales relativos a la demarcación perimetral de nuestra nación, firmados en particular con el gobierno de Estados Unidos, y los que se celebren posteriormente con otras naciones, al tenor de las siguientes 

Consideraciones 

En 2000, el gobierno de México firmó con el de Estados Unidos de América un tratado que tuvo por objeto delimitar la plataforma continental de ambos países situada en el centro del golfo de México. A dicho Tratado se denominó "Tratado sobre la delimitación de la plataforma continental en la región occidental del golfo de México más allá de las 200 millas náuticas". 

Ese Tratado delimita un área en forma de polígono, conocido como "hoyo de dona", el cual comprende una superficie de 17 mil kilómetros cuadrados y se ubica en la región occidental del golfo de México en aguas internacionales limítrofes con nuestra plataforma continental. De esta superficie, corresponde a nuestro país 60.36% y a Estados Unidos 39.64%. 

Se tiene conocimiento de la existencia de yacimientos de petróleo y gas natural que pueden extenderse más allá de los límites establecidos en el Tratado, por lo que se convino entre ambas naciones que en un lapso de diez años, contado a partir del inicio de la vigencia del Tratado, "no se autorizarán ni se permitirán la perforación o la explotación petrolera o de gas natural en la plataforma continental dentro de 1.4 millas náuticas (2.6 kilómetros) del límite establecido en el artículo primero del Tratado". 

Nuestro país tiene pendientes de concretar en el golfo de México y el mar Caribe tratados de límites marítimos con Cuba, Guatemala, Belice, Honduras y Estados Unidos mismo, por lo que en su momento se verá en la necesidad de suscribirlos. Esto, porque se tiene la certeza de la existencia de yacimientos de petróleo y gas natural, también transfronterizos; es decir, deberemos convenir con esos países la forma de exploración y explotación de los yacimientos ubicados en lo que por analogía denominaremos "territorios transfronterizos". 

Independientemente de la voluntad que muestre nuestro gobierno para avanzar en resolver las tareas pendientes derivadas del Tratado firmado con Estados Unidos de América, existe la problemática de que nuestra Constitución no prevé su existencia y, por tanto, el trato que se dará a esos territorios transfronterizos y a los recursos naturales existentes en ellos. 

Compañeros legisladores: Es fundamental dar prioridad a este tema. No podemos estar sujetos a interpretaciones, a negociaciones o a acuerdos de los diferentes funcionarios en turno, en particular cuando se trata del patrimonio que puede corresponder a nuestra nación. Los territorios transfronterizos deben estar adecuadamente sustentados para garantía del pueblo y del Gobierno de México en nuestra Carta Magna: la Constitución. 

Estamos conscientes de que carecemos, por el momento, de recursos financieros y tecnológicos para poder aprovechar de manera óptima nuestros recursos naturales. A esta generación, a la cual pertenecemos, toca el compromiso histórico de sentar las bases jurídicas, de tal manera que las nuevas generaciones tengan la posibilidad de exigir, dentro del marco de la ley, el patrimonio que debemos conservar siempre bajo el dominio de nuestra nación. 

Por las consideraciones anteriores, se propone a esta soberanía la siguiente 

Iniciativa 

Primero. Reformar los párrafos cuarto y octavo del artículo 27, adicionar la fracción VII al artículo 42 y reformar el artículo 48 de la Constitución General de la República, para incorporar al marco constitucional los territorios transfronterizos, producto de los tratados internacionales relativos a la demarcación perimetral de nuestra nación firmados en particular con el Gobierno de Estados Unidos y los celebrados posteriormente con otras naciones, en los siguientes términos: 

"Artículo 27. 

"(Párrafo Cuarto) Corresponde a la nación el dominio directo de todos los recursos naturales de la plataforma continental, los zócalos submarinos de las islas y los territorios transfronterizos en los términos de los tratados firmados con otras naciones; de todos los minerales o sustancias que en vetas, mantos, masas o yacimientos constituyan depósitos cuya naturaleza sea distinta de los componentes de los terrenos, como los minerales de los que se extraigan metales y metaloides utilizados en la industria; los yacimientos de piedras preciosas, de sal de gema y las salinas formadas directamente por las aguas marinas; los productos derivados de la descomposición de las rocas, cuando su explotación necesite trabajos subterráneos; los yacimientos minerales u orgánicos de materias susceptibles de ser utilizadas como fertilizantes; los combustibles minerales sólidos; el petróleo y todos los carburos de hidrógeno sólidos, líquidos o gaseosos; y el espacio situado sobre el territorio nacional, en la extensión y términos que fije el derecho internacional. 

"(Párrafo Octavo) La nación ejerce en una zona económica exclusiva situada fuera del mar territorial y adyacente a éste, y sobre los territorios transfronterizos, los derechos de soberanía y las jurisdicciones que determinen las leyes del Congreso. La zona económica exclusiva se extenderá a doscientas millas náuticas, medidas a partir de la línea de base desde la cual se mide el mar territorial. En los casos en que esa extensión produzca superposición con las zonas económicas exclusivas de otros Estados, la delimitación de las respectivas zonas se hará en la medida en que resulte necesario, mediante acuerdo con estos Estados.
"Artículo 42. 

VII. Los territorios transfronterizos en términos de los tratados firmados con otras naciones.

"Artículo 48. Las islas, los cayos y los arrecifes de los mares adyacentes que pertenezcan al territorio nacional, la plataforma continental, los zócalos submarinos de las islas, de los cayos y arrecifes, los mares territoriales, las aguas marítimas interiores, los territorios transfronterizos en los términos de los tratados firmados con otras naciones y el espacio situado sobre el territorio nacional dependerán directamente del gobierno de la Federación, con excepción de las islas sobre las que hasta la fecha hayan ejercido jurisdicción los estados." 

Dip. Jesús Martínez Álvarez (rúbrica) 

Coordinador del Grupo Parlamentario de Convergencia 

(Turnada a la Comisión de Puntos Constitucionales. Julio 21 de 2004.) 
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